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Prólogo

Jorge Valero – Juan Antonio Granados

La misión educativa ha adquirido en las últimas décadas 
unos matices de complejidad que no pasan desapercibidos. En un 
mundo dominado por el paradigma tecno-emotivista, educar el 
corazón se convierte en una tarea colosal. La presencia incesan-
te de las pantallas y las notificaciones obstaculizan que los niños 
y adolescentes —y adultos— cultiven una vida interior rica, con 
hondura, que les permita habitar el mundo en sus niveles más 
profundos. Una vida interior imprescindible. El tecno-emotivis-
mo apela, en sus intrincadas redes, a la emoción constante que 
vive a flor de piel e impide que podamos recorrer un camino de 
reflexión continuo por la constante interrupción. Nuestra aten-
ción está capturada, y si no somos capaces de atender al prójimo, 
al que está al lado, al amigo, al compañero, los vínculos humanos 
empiezan a corroerse hasta quedarse raquíticos.

Ser maestro, hoy en día, requiere más que nunca de una 
inteligencia afectiva que despierte de su letargo al joven, y le 



ilumine por el camino de la verdad. El niño de nuestros días vive 
y convive con un mundo y una sociedad que tiende a la escisión, 
en el que las estructuras familiares en las que tradicionalmente 
se apoyaba la infancia y adolescencia están tantas veces resque-
brajadas en sus fundamentos. Ante un sujeto deslavazado, que 
se inclina por la desvinculación, este manual presenta una pro-
puesta pedagógica que busca la unidad vital a través de una he-
rramienta fundamental: la narrativa. La pedagogía de los grandes 
relatos hunde sus raíces en la convicción de que en los textos el 
joven estudiante puede descubrir sentido y propósito vital, otras 
vidas posibles y una fuente de vigor para disponer sus actos de 
una manera buena y bella. Las tramas de obras como las que 
aquí presentamos, urdidas a través de los hilos que representan 
los personajes (sus acciones, sus decisiones), no dejan indiferen-
te al lector, que se plantea su razón de ser y su rol en la historia. 
Como escribe el profesor Ignacio Serrada en este volumen, “una 
pedagogía narrativa prepara el camino para que las personas 
puedan orientar su existencia con sentido”.

En todo este camino, el papel del maestro deviene una pie-
za fundamental. El profesor —el buen profesor— acompaña en 
este camino a sus alumnos, un camino que él ya ha recorrido 
previamente, en ocasiones más de una vez (he ahí las relecturas). 
El buen maestro no impone la verdad del relato sobre sus estu-
diantes, sino que resalta palabras clave, recoge y tira del hilo de 
aquello que los chicos y chicas exponen, aúna las voces para que 
sean un todo con sentido, un diálogo fundado. El buen maestro 
juega un papel importante a la hora de sacar a la luz la verdad del 
niño y afrontarla unidos. Y en este camino narrativo que maestro 
y alumnos transitan juntos, hay algo más que un mero acom-
pañarse. Ese camino narrativo es también conocerse y es, pues, 
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un amor verdadero hacia el educando, para quien buscamos el 
mayor florecimiento.

No pasa desapercibido que, de lo dicho, se infiere que todo 
buen maestro tiene que leer y escribir, para poder hacer leer a 
otros adecuadamente, esto es, sin quedarse en la superficie. El 
maestro tiene que ser un buen lector: debe tener una mirada pro-
funda, que sepa descubrir y desvelar la verdad de las cosas, des-
trabar los nudos afectivos y exponer con coraje las encrucijadas. 
Aprender a leer (los relatos, el mundo) es una de las tareas bási-
cas de la escuela. La lectura no es una cuestión de datos, no te 
da un saber cuantitativo. Lo que nos da la lectura es un criterio.

El presente volumen consta de dos partes. En una primera 
aproximación, el profesor Ignacio Serrada nos da las claves de 
esta pedagogía narrativa, haciendo un análisis preciso de cómo 
vida y relatos se encuentran en la intimidad vital de las personas, 
y cómo nuestra existencia anclada en el tiempo nos subsume ne-
cesariamente en “el ámbito de la narratividad”. Apoyándose en 
la tesis del filósofo P. Ricoeur, desgrana los distintos “tiempos” 
del hombre —tiempo del mundo, tiempo del alma, tiempo en 
cuanto a historia personal— y recuerda la necesidad que tene-
mos de narrar nuestra propia vida y de desvelar nuestra identidad 
narrativa, que nos lleva a descubrir cómo nuestra historia está en-
tramada con las historias de los demás. La búsqueda de una vida 
con sentido se encuentra con muchos obstáculos: emotivismo, 
individualismo, fragmentación vital. El relato tiene la potencia 
para dar la luz sobre el sentido vital de nuestra existencia y la 
fuerza para una refiguración total de nuestra vida. La propues-
ta de Serrada parte de una necesaria educación del deseo del 
alumnado, puesto que los deseos son verdadero motor del obrar 



humano. De ahí la necesidad de contemplar estos grandes rela-
tos, para integrarlos con el bien y generar un espíritu de magna-
nimidad en el adolescente. 

La segunda parte contiene una propuesta pedagógica con-
creta, de la mano de diversos autores con años de experiencia en 
el aula. Estos profesores nos dan una serie de guías para recorrer 
el camino de algunos grandes relatos escogidos en base a la edad 
de los alumnos y las virtudes que aparecen especialmente necesa-
rias para navegar con éxito ese momento vital. Aunque la etapa 
que se recorre se engloba, de manera genérica, en la adolescencia, 
se aprecian diferencias notorias desde la “primera adolescencia” 
a una “tardo adolescencia”. La elección de la etapa adolescente 
no es arbitraria. El adolescente vive una edad compleja, en la que 
lo que se daba por natural se replantea y, en algún sentido, se re-
comienza. El adolescente emprende un camino de búsqueda de 
su identidad con el añadido de que su interés primero es su pro-
pio yo. Mientras que el niño pone el foco en la realidad misma, 
para el adolescente “el centro de atención es su propia imagen” y 
por ello se produce una suerte de “narcisismo pertinaz” 1. 

El niño, el adolescente, tiene un nudo. De eso se trata: de 
ese nudo y del desenlace. El relato, las voces que en él se am-
plían, acompañado de un buen maestro, desatan para la liber-
tad. La propuesta de una pedagogía narrativa busca desanudar 
los lazos que esconde el corazón del niño, desatarlos para la li-
bertad, liberarlo de ese narcisismo pertinaz que, de alguna ma-
nera, le mantiene encadenado a su propio yo.

1  G. Angelini, Educar, se debe, pero ¿se puede?, Didaskalos, Madrid 2022, 
198.
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Telémaco también sufrió esa crisis, en la que con un pa-
dre ausente tuvo que preguntarse ¿quién soy yo? ¿y qué estoy 
llamado a hacer? A través de los relatos fue comprendiendo su 
identidad, su lugar en toda una historia mayor. Pero además nos 
interesa ver que, al contrario que Narciso, Telémaco proyectó su 
mirada hacia fuera, hacia el mundo. El primero acaba sucum-
biendo a una muerte de desesperación, ahogado en sí mismo; el 
segundo consigue hacerse un hombre y habitar el mundo, ayu-
dando a su padre Odiseo a retomar el reino de Ítaca.

Cada relato trae una luz oportuna a la edad que viven el 
educador y el joven con la suficiente para reenfocar la mirada 
del chico, para conseguir que esa mirada no se ahogue en el 
propio yo, sino que siga atenta al mundo que le rodea, a las per-
sonas que le acompañan en el camino, a las hazañas a las que 
está llamado. En la narración el adolescente puede encontrar ese 
espejo verdadero, que corrija su visión que mira la realidad con 
carencias y defectos, visión en la que se pone a él mismo en el 
centro. El relato le devuelve al continuar, integrado, de su vida. 
¿Y el educador? Recibe del relato una forma nueva de compren-
der la relación educativa y de mirar al adolescente. Y, puesto que 
“amar es mirar bien”, recibe un modo nuevo de amar.

El método seguido por los autores tiene cuatro momentos 
clave. El primero es la prefiguración. En él se expone, con breve-
dad, por qué el relato escogido tiene su razón de ser en el curso 
concreto al que se ha vinculado; entran tanto las pasiones de la 
etapa evolutiva del niño como las cotas de excelencia a la que as-
piramos que lleguen. En la fruición se desgranan las grandes pre-
guntas de la novela, lo magno que contiene y que mueve al lector 
con tanta fuerza. Se pone el foco en todo eso que, al provocarle 



y hacerle fruir, el alumno pone sobre la mesa. El maestro, más 
allá de poner en orden todo el magma que puede surgir del es-
tudiantado, tiene aquí la misión socrática de hacer las preguntas 
precisas para ir más allá y para ir caminando hacia la luz. Mi-
sión que ya no dejará en los momentos posteriores. En el tercer 
momento, el de la configuración, nos centraremos en una de las 
grandes cuestiones del relato, aquella que para el autor del texto 
permite al alumno una verdadera conversión afectiva. Se tratará 
aquí de acompañar a los personajes de la trama y estar atentos 
a su obrar con respecto a la cuestión elegida como troncal. Por 
último, la refiguración es un momento final en el que relato y 
vida quedan integrados y el lector asume que la verdad de la 
narración trabajada le interpela personalmente. Todas las capas 
descubiertas en momentos anteriores, tienen aquí la pátina de 
la verdad personal, de manera que el alumno no puede dejar de 
pensar que lo descubierto en el camino no es ajeno a su vida. 

La prefiguración contiene ya el nudo del adolescente, que 
sigue presente a lo largo de la fruición y de la configuración. 
Pero ese nudo empezará a desatarse ya en la fruición, desde el 
primer momento que asistimos a aspectos del relato que apelan 
de manera directa al corazón del chico o de la chica. El desen-
lace seguirá su curso con la configuración y se deshará del todo 
en el momento final de la refiguración. La refiguración en su 
plenitud es la vida desenlazada, la vida desatada. Una vida de 
mayor libertad.

El tiempo apremia. Urge llevar estos relatos al corazón del 
joven, obturado por evasiones que amenazan infartar sus deseos 
de grandeza. “Tú eres ese hombre”, escuchó el Rey David del 
profeta Natán desvelándole, no solo su traición, cuanto su radi-
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cal responsabilidad de Rey, la necesidad de vivir a la altura del 
don recibido para que otros muchos se nutrieran de él. El profeta 
se puso en juego radicalmente y lanzó un relato que abrió en ca-
nal el corazón del Rey. A vosotros, maestros, padres, educadores 
que os atrevéis con estas páginas que “no adulan” sino que inter-
pelan con urgencia os agradecemos de antemano la audacia de 
ser Natán a pie de aula, a pie de hogar, para despertar con fuerza 
al Rey David que duerme dentro de nuestros jóvenes. ¡Salvemos 
la semilla!



El buen maestro juega un papel importante a la hora 
de sacar a la luz la verdad del niño y afrontarla unidos. Y 
en este camino narrativo que maestro y alumnos transitan 
juntos, hay algo más que un mero acompañarse. Ese ca-
mino narrativo es también conocerse y es, pues, un amor 
verdadero hacia el educando, para quien buscamos el mayor 
florecimiento.

El tiempo apremia. Urge llevar estos relatos al corazón 
del joven, obturado por evasiones que amenazan infartar sus 
deseos de grandeza.

La misión educativa ha adquirido en las últimas dé-
cadas unos matices de complejidad que no pasan desa-
percibidos. En un mundo dominado por el paradigma 
tecno-emotivista, educar el corazón se convierte en 
una tarea colosal.

La pedagogía de los grandes relatos hunde sus raíces 
en la convicción de que en los textos el joven estudian-
te puede descubrir sentido y propósito vital, otras vidas 
posibles y una fuente de vigor para disponer sus actos de 
una manera buena y bella.
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